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CAMPO Y CIUDAD EN- EL CONTEXTO 
HISTORICO LATINOAMERICANO 

FA'oiú SüHGffla ° 

' INTRODUCCIÓN 

Para que se pueda teaer una idea adecuada 
del pape] que desempeñaron campo y ciudad 
en el contexto liistórico latinoamericanio, es 
preciso abandonar la .disÜncióra forma! ecoló-
gico-demográfica entre las dos categorías. Ad-
mitir tsm límite cualquiera del tamaño de la 
población o de densidad demográfica para 
distinguir campo y ciudad sólo tiene sentido 
en una situación histórica dada. Si el proble-
ma consiste en analizar campo y ci'̂dad a lo 
largo de un período histórico, el criterio for-
mal debe ser sustituido por una BOción más 
amplia y multiforme. Esta noción debe ser 
simultáneamente poMtica y económica y partir 
de una división de poderes y de actividades 
entre campo y ciudad. 
Así se puede admitir que el poder político 

nacional y region̂  debe tener por sede una 
base urbana. En la medida que el ejercicio 
del poder requiere de lá existencia y el uso de 
un aparato administrativo y de la fuserza ar-
mada se impone la reunión, en UE mismo lu-
gar, de un CEerpo de fancionarics, civiles' y 
militares que, de esta manera, "crean" la ciu-
dad, cuando ésta no presxiste. El poder polí-
tico en el campo es necesariamente descen-
tralizado, abarcando ua área mucho más li-
mitada. El p o d e r local lo ejercen quienes 
poseen la propiedad de la tierra, o los repre-
sentantes del poder central. En ese sentido, 
campo y ciudad, se distinguen por eí ámbito 

y por la nateraieza ¿e! pode:: que en 
encueritra abrigo. 
La cindad, que tiene la sede del podisr co-

mo una de sus principales ¡razones de ser, 
domina políticamente al campo, impomiéEidole 
su autoridad y su ley. En estos cssos, la ciu-
dad sede del poder, recibe raí fl'jijo de recur-
sos del campo, generalmente en forma de tri-
butos, parte de ios cuales, por lo menos, es. 
retenido en ella y sirve de smíento a una 
parte de la población urbaaa. 

° ProísEor íiw&Jligcéoi Castro Brasileiro de AacJícs o Plc-
asjamaato (CSBHAP). 

il panto de vista econÓMSco, la. di-
visión del feabafo entre campo y dudad se 
caracteriza, ea un rJvel elevado de* abstrac-
ción, por ia ausencia de actividades prima-
rías-agrícolas y extractivas es la dudad. Ese 
tipo de actividades requiere, por lo general, 
de una utilización ©jctensiva dsl espacio, In-
compatible con la ocupación más densa del 
terreno que caracteriza a la ciudad. Las ek-
plotacio-jies mineras pueden coasütuir una 
excepción a esta ley, pero apenas en términos 
relativos. Cuaado núcleos de minsíos llegan a 
constituir una ciudad ocurre lo tísismo: se 
realiza la actividad extractiva, poj lo general, 
fuera de los límites urbanos. Tfempoco se 
puede desconocer la presencia de cfssias acti-
vidades agrícolas en las ciudades. Ellas son, 
no obstante, practicadas en la periferia del 
área urbana y constituyen por lo general, 
actividades poco importantes en el contexto 
citado. 
Por lo tanto, en la medida que la economía 

urbana excluye eí contacto directo con ia na-
turaleza, ia ciudad no puede ser económicâ-
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mente autosuficienfce y, de hecho, casi nunca 
lo es. El campo, por el contrario, incluye entre 
las actividades que se realizan en él, las pri-
marias, lo que le permite, en principio, ser 
económicamente autosuficiente. De esta ma-
nera, la ciudad depende prácticamente siem-
pre del campo para su subsistencia, mientras 
que el campo sólo depende de la ciudad a 
partir de un cierto grado de especialización 
de las actividades que en él se desarrollan. 

Más específicamente, cuando en el campo 
la actividad primaria se toma la única —o 
casi—, el campo pasa a depender de los pro-
ductos de la ciudad de la misma manera 
como ésta depende de los productos del cam-
po. 

Ciudad y campo constituyen, de esta ma-
nera, dos modos distintos de organización de 
la vida social ^ La ciudad, para poder sub-
sistir, tiene que dominar al campo, para ex-
traer de él un excedente. Este dominio puede 
ser político, incluyendo en este concepto la 
dominación ideológica. Caen en este caso, por 
lo tanto, las ciudades que se forman alrededor 
de un centro religioso. Los tributos de los 
campesinos aseguran, en esas circunstancias, 
la vida de la ciudad mientras se produce 
una auténtica interdependencia económica 
entre campo y ciudad. Esta situación sólo se 
configura como la forma generalizada de re-
lación entre campo y ciudad a partir de la 
Revolución Industrial y, entonces, la división 
del trabajo entre campo y ciudad se define a 
partir de la dinámica de la economía urbana 
En su seno se forjan las innovaciones técnicas 
inclusive las que afectan las actividades típi 
cas del campo, esto es, las agrícolas y las ex 
trartivas. No está do más, por eso mismo 
hablar de un dominio del campo por la ciu 
dad, dominio que se torna más completo cuan 
do íJc agrega al aspecto político cl fconómico. 

En este trabajo se pretende examinar las 
transformaciones ocurridas en las relaciones 
entre campo y ciudad en el contexto histórico 

1 As! ha «ido, por lo menos hasta las últimas décadas 
cu.indo aJ impacto de la especialización y del avance tecnoló-
gico llegó K la agricultiua en los pafses más avanzados, sus-
citando una verdadera "urbanización" d»l c.mipo. En la me-
dida que estos cambios llevan a la desiiparitinn del campe-
sinado (proceso que no parece haber terminado todavía en 
ningún país), tiende a desaparecer también el "campo" como 
forma distinta de organización de la vida social. 

latinoamericano. Las limitaciones de tiempo 
y espacio imponen que el examen se haga en 
un nivel algo elevado de abstracción: se pre-
tende apenas distinguir algunas tíansforma-
ciones típicas que ocurrieron en ciertos lu-
gares y en determinados contextos históricos. 

No se intentará evaluar en qué medida tales 
transformaciones pueden ser generalizadas, 
pero se hará un énfasis mayor en los meca-
nismos que las condicionaron. 

D E LA AUDAD DE LA CXJNQUISTA 
A LA CTODAD CXDMEBCIAL 

El sistema económico implantado por los 
europeos en lo que sería más tarde la Amé-
rica Latina tenía por objetivo general la ob-
tención de un excedente comercializable. Esto 
es lo que confería sentido a la colonización. 
La empresa militar y evangelizadora tenia por 
objetivo inmediato establecer, en tierras ame-
ricanas, un modo de producción capaz de 
producir un excedente que pudiera ser apro-
piado por las metrópolis y vendido rápida-
mente en ios mercados europeos. Para alcan-
zar este objetivo era imprescindible reordenar 
las relaciones de producción, donde fuera fac-
tible, o introducir nuevas relaciones de pro-
ducción donde fuese necesario, a modo de 
asegurar: a) la producción de un valor mayor 
que el necesario a la subsistencia de los pro-
ductores directos, y b) que los bienes que 
compusieran el excedente fueran valores de 
uso demandados efectivamente en Europa. 

La primera condición impuso soluciones di-
ferentes conforme al grado de desarrollo de 
las fuerzas productivas alcanzado por las so-
ciedades indígenas. Ahí donde este grado era 
suficientemente elevado, como en México y en 
el Pf^nj, se establecieron relaciones de produc-
ción do tipo servil, que permitieron a los colo-
nizadores extraer un excedente bajo la forma 
de renta —trabajo (la mitad) o bajo la forma 
de renta— producto (la encomienda). En otras 
partes, como en Brasil, donde el desarrollo de 
las fuerzas productivas de los indígenas era 
insuficiente para permitir la producción siste-
mática de un excedente, parte del suelo fue 
expropiado directamente, estableciéndose en 
él la gran hacienda azucarera trabajada por 
esclavos. De esa manera, se creó en varios 
lugares del continente aquello que sería una 
marca específica de la economía colonial: un 
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sector de mercado eiiíemo especializado en k 
producción de mercancías desíicadas al exie-
rior, dominedo por las ¡íuetrópolís. 
La segunda condicíór. era más dfííci]. toda-

vía de satisfacerse previamente, debido a la 
l i m i t a d a capacidad de consumo de las scono-
mias europeas, donde la gran msycría de la 
población todavía permanecía en comunida-
des rurales casi autosuricieníes. El plus pro-
ducto que se extraía de estas comunidades 
b a j o la f o r m a de un excedente de alimentos, 
servía para mantener a una población urbana 
l i i n i t a d a , formada por artesanos y un gran 
número ce consumidores improducíivcs: sol-
dados, fuEcionarics, sacerdotes, ccirercianiss, 
dignatarios. Los aristócratas vendkr. 'zzsts ¿e 
sus productos en especie y compraban los 
ductos ds los artesanos, en gran 'bf.er.es 
de lujo. 
Dobb ® llama la atención ízzciz e: hacho de 

que, durante la ssgiinda mitad del siglo iwi y 
por lo menos hasta la primera mitad del siglo 
XVII, hubo una fuerte caída en los salarios 
reales, tanto en Inglaterra, como en Francia, 
Alemania y Holanda. Dada la gran expansión 
mercantil de aqceila época (de k cual k co-
lonización de América fue una de las facetas 
más imporiantes) se pregunta: ̂ t̂Cómo, en 
tales circunstancias —si el consumo real ds Zas 
masas declinó—, pudo el nivel ¿e precios na-
bar subido nasta pern:itir que ks ganancias 
elevadas curante el período (dependientes 
esencialmente dei margen entre precios y sa-
larios monetarios mritfpíicado po:: ei movi-
miento es ías mErcsncías) se efecrjxsen cor. 
éxito? EK otras pakbras, ¿ds dónde k venta 
en expansión? '-.a respuesta es ob'viamíSnte ei 
gasto de las clases ricas, favorecidas por k 
conceníi'ación de renta. M'uchas de las indus-
trias en expansión de ese periodo se destina-
ron al consumo de lu''» de quienes se encon-
traban en situación m.s;or". 
No era fácil encontra:;, en esas cii-cunstai"-

ciaS; valores de uso en que se pudiera fikr si 
excedente extraído ds las colonias. Además, 
las actividades ariesanales, cus rsernpkxaban 
a Ies bienes de lujo, eran defendidas celosa-
mente ds toda competencia externa per regla-
mentos corpora'tivos y m.ercantilistas. Escri-

biendo sobre la vida urbana en' Europa 
ITiíC, Dieíẑ  ¿ice: "Les niveJss má 
de vida, en iá ccrie, que alcanzaron su apogeo 
en VersaU-es,, afectaron a -ícdos los gmpos de 
la pobkción. Estaban basados en gs'an medidá 
en el uso de nuevos producícs de origen colo-
nial, tales como cbocoiate, té, 'café, azácaif, 
especias, maderas, colorantes, tabaco, sedas, 
tejidos de algodón, joyas, mobiliario fino, por-
celana, tapices orientales, esclavos y píeles". 
No hay duda de que varios de los artícralos 
mencionados, joyas, muebles, sedas, tapices, 
eran fruto del trabajo artesanal. Pero, es reve-
lador que tales bienes venían de Asía, donde 
k ps-T-stración su.rcpea, en aquel tiempo heMa 
apenas establecido enclaves comerciales y EO 
de America, donde españoles y porfasgeeses 
asumieren si control polítíco de '.as socieda-
des indígenas. En el fondo, los artículós asiá-
ticos no sran propiamente colcniaíessiendo 
el resultado de un. intercambio comercial entre 
econom.ías que intercambiaban excedente 
destinados al consum.o de las clases domisiaii-
tes. Esos artículos, provenientes de k India, 
Gliina y otras partes del Extremo Orfsnte ©ran 
fruto de tradiciones culturales diferentes a las 
europeas, lo cue se expresaba bap ia forma 
de valores ds uso distintos a ios producidos 
per si artsscnado eurcpso, con .si cual no 
competían. Z-n Am.érica, no obstante, el colo-
nizador no sncontró un artesanado igualmen-
te 'desarrolladc capaz de producir valores de 
uso cus despertasen nuevas necesidades áe 
lujo en la aristocracia europea. 

En esas circunstancias, pocas ¿tŝ nsiivas 
perm.£necían abiertas el cÉnc'uistadcí,'. Una era 
ia obtención del sxcsdsrie camsi-cialiKabís ea' 
oro y plata; metales cus ya eran ampliasíneiste 
utilizados com.o matsriai monetario- en Euro-
pa, g"ozando por ello ds enorms liquidez. Los 
metales en oro y plata podían ssr rápidamente 
transfcnnadcs en cualcuisr otro vaZcr 'de 'iiso 

2 Dobb, iv;., A 
p. 1S3. 

do cnailaliano. :?.¡o Zcbci-, 1933, 

i'. C., r?t3 iadvsí'.'icl veool-JiioTí. Ksw Yortt, Soli, 
IS27, a. 4: ConaídriT-moíJ crtíciilos colciiicies loo producido íes de economleuj ooloaifiiss cuyo CQcloy ds oiaycGíSo cslÊ fnL'eíio ea una división Cid ti'floBjo QUQ lo VISGÍVG pIcTn?nco ds le sconomís mEírĉpoiiifiCfl̂  oím C02 scli** 
vidadea que i¡3 desai->-oIlaa aa fcla. A poiíl? ¿¡e !o osgusida 
mitad da! sigla ¡íVlll, euun£o C3 conr.^hie le coaqüiŝ  Ijiri-
iánicn eJ 1E ícdia, leii mEíiufcclui-GS da eoíe pelo soa delibo 
rcáamcijís Eo'ocadas prjrc ¿o--b camfco o la ¡jfiESÍsacláfl áa loíi p'̂-0¿ucí03 mGi?rirÍElE3 Íngl23cj. Süio '¿Eclio íluciro bien ía 
ó̂gíf̂a icoiió-iTiica ds IG coioni>:£eMii 2U'.:O;?Í:2, 
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existente en el mercado. A esa ventaja, ya de 
por sí decisiva, se añadía el hecho de que los 
metales preciosos poseían una elevada den-
sidad de valor, o sea, su valor de cambio se 
fijaba en cantidades comparativamente muy 
reducidas en términos de volumen y peso, lo 
que reducía considerablemente la incidencia 
de los costos de transporte. En el mismo 
sentido actuaba también otra característica de 
los metales preciosos: su inalterabilidad en el 
tiempo, lo que les confería una evidente supe-
rioridad frente a otros bienes más perecede-
ros. Era, pues, bastante racional el entusiasmo 
con que españoles y portugueses se lanzaron 
en busca de áreas que tuvieran depósitos ex-
plotables de oro y plata. Los primeros que 
tuvieron éxitos, principalmente en Nueva Es-
paña (México) y en el Perú, organizaron sec-
tores de mercado externo dedicados casi ex-
clusivamente a la producción de aquellos me-
tales. Los portugueses sólo acabarían descu-
briendo depósitos auríferos en Brasil a partir 
de las postrimerías del siglo xvii. Antes de eso 
organizaron en el noreste brasileño la produc-
ción de azúcar en grandes haciendas con 
base en el brazo esclavo importado de Africa. 
El azúcar era un producto "nuevo", que susti-
tuyó a la miel en la dieta de las clases ricas 
y ya había sido introducido en el morcado 
europeo anteriormente por los portugueses, 
que dominaban su técnica de producción. 

Por curioso que parezca, durante los dos 
primeros siglos de la colonización, el sector 
de mercado externo en toda América Latina, 
se mantuvo extremadamente especializado. 
Todo excedonte tomaina la forma de oro, plata, 
azi'icar. Las demás exportaciones fueron insig-
nificantes. En el siglo x\'iit hubo una diversi-
ficación algo mayor: al lado de aquellos pro-
ductos, que incluso entonces no pierden la 
primacía, aparecen con cicila relevancia en 
las tarifas de exportación, el cacao (sobro to-
do en Venezuela), el algodón (principalmente 
en México y en el noreste brasileño), c1 ta-
l)aco (en las Antillas y en Brasil) y el cuero 
(sobre todo en La Plata). Lo que importa 
aquí es que todas estas actividades eran ex-
tractivas o agrícolas, esto es, afectaban direc-
tamente al campo. Es verdad que la produc-
ción de azúcar requería de actividades manu-
factmeras, pero éstas se realizaban (debido 
a la poca duración de la caña madura) en 
ingenios localizados dentro de la propiedad 
agrícola. De este modo, la conquista y la colo-

nización provocan un reordenamiento relativa-
mente limitado de las actividades primarias, 
haciendo surgir en cada región, a lo más una 
actividad especializada orientada hacia el 
mercado extemo. El resto de las actividades 
primarias fueron, por lo menos en los inicios 
de la colonización, menos afectadas. Se extraía 
del campo, generalmente por medios tribu-
tarios, un excedente de alimentos, parte del 
cual se destinaba a sostener a los trabajadores 
(siempre forzados: siervos o esclavos) del sec-
tor de mercado extemo. De esta manera se 
organizó un sistema que permitía explotar si-
multáneamente a los trabajadores contratados 
en el sector de mercado extemo y aquellos 
que permanecían en el sector de subsistencia. 
El excedente así obtenido era apropiado en 
parte por la Corona, bajo la forma de im-
puestos; en parte por los mercaderes, que dis-
ponían de posiciones monopolísticas y, final-
mente, por aquellos que sustentaban el nuevo 
orden colonial: soldados, funcionarios, sacer-
dotes. 

En este sistema, el papel económico de las 
ciudades era esencialmente estéril. No se ha-
bía establecido una verdadera división del 
trabajo entre campo y ciudad. Esta absorbía 
una parte del excedente extraído del campo, 
pero no le proporcionaba, en cambio, nada 
que tuviese valor económico. No por eso dejó 
la ciudad colonial de desempeñar un papel 
esencial en la constitución y después en la 
preservación de] sistema colonial. Su papel 
consistió esencialmente en concentrar y, de 
esta manera, reforzar la fuerza de persuasión 
y la fuerza de coerción de la metrópoli en el 
cuerpo de la sociedad colonial. El instrumento 
básico de la fuerza de persuasión era la Igle-
sia, el de la fuerza de coerción de los cuerpos 
del ejército y la burocracia civil. Ambos, para 
ser eficaces, necesitaban de ima base urbana. 
Como reconoce Gibson' ' : "Si los españoles 
utilizaron la estructura política sobreviviente 
de la sociedad nativa en el mantenimiento de 
su propio control, esto tuvo que ser hecho 
presumiblemente a partir de centros urbanos 
equivalentes". 

r< Gibson, C., "Spanisli-Indian institutions and colonial utba-
nism in New Spain". (In Hardoy & Schaedel, eds., El proceso 
de urbanización en América desde sus orígenes hasta nvestros 
días. Buenos Aires, Editorial del Instituto, 1969, p. 226). 
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En Nueva España como en Perú, las so-
ciedades precolombinas ya estaban organiza-
das de modo de poder asegurar una transfe-
rencia sistemática de excedente del campo a 
la ciudad, sede <le la clase dominante sacer-
dotal. Los españoles heredaron esta organiza-
ción y trataron de utilizarla para sus propios 
fines. Establecieron para ello ciudades de es-
pañoles en las orillas de las comunidades indí-
genas transformadas en encomiendas. En el 
caso específico de la ciudad de México, ella 
fue fundada en el sitio de la antigua capital 
azteca Tenochtitlan, con el fin de heredar sus 
funciones. En las palabras de su fundador. 
Cortés: "Así como esta ciudad fue antes el 
señor y la amante de todas estas provincias, 
así lo será en el futuro". En Brasil los portu-
gueses no encontraron uma civilización urbana 
preexistente y por eso tuvieron menos ur-
gencia en organizar la explotación colonial a 
partir de bases urbanas. Pero cuando el orden 
esclavista hechó raíces finalmente, v la eco-
nomía basada en ella prosperó, el problema 
esencia] de mantener a los esclavos sometidos 
a la hacienda pasó a requerir de fuerzas de 
represión concentradas en centros urbanos. 
La formación de quilombos ® de esclavos fu-
gitivos —verdaderas comunidades autónomas 
establecidas en tierras desocupadas y que 
ofrecían a los cautivos una alternativa de ii-
bertad— representó una amenaza cada vez 
mayor a la estabilidad del sistema. Hubo qui-
lombos en todas las áreas y en todas ias 
épocas donde predominó la esclavitud en 
Brasil. Los más grandes llegaron a imponerse 
a los poderes locales, asaltaban haciendas y 
liberaban a los cautivos, admitiendo inclusive 
indios hostiles a los colonos. El mayor y el 
más célebre de los quilombos —el de los 
Palmares— duró casi un siglo y llegó a contar 
con 20.000 habitantes. La continua lucha con-
tra los quilombos, condición sim qua non 
para la preservación del orden esclavista, de-
mandaba tropas que sólo podían ser recluta-
das, armadas y aprovisionadas, coíi recursos 
concentrados en las ciudades. La concentra-
ción del excedente en la ciudad era la única 
manera de reunir recursos que pedían ser usa-
dos para k movihzación de fuerzas capaces 
de defender el sistema de explotación colonial 
de las amenazas internas y extemas 

Pero la ciudad desempeñaba un papél es-
tratégico no sólo en el manteoimieato del sis-
tema de explotación, sino también en la repar-
tición del excedente. La pairte que corr̂ pon-
día a la Corona era recolectada por ua siste-
ma fiscal de base urbana. El resto era repar-
tido entre los mercaderes que disponían en 
general, de posiciones monopolistas y la Igle-
sia que desempeñaba no pocas veces fondo-
nes de capitalista financiero. Es claro que la 
apropiación de los excedentes por sus benefi-
ciarios "legales" no era, por regla, pacífica. 
Los socios se veían constantemente amena-
zados por la acción de contrabandistas y cor-
sarios. Para cohibir esta amenaza, e! excedente 
de varias áreas era concentrado esi pocos pun-
tos, más fáciles de fiscalizar y de defender. 
De ahí la importancia de las dos grandes ca-
pitales mineras —México y Lima— en eí im-
perio hispánico, así como la transferencia de 
la capital del imperio Imso-americasío hacia 
Río, en el siglo xvni, cuando esta ciudad se 
convirtió en el único escurrimiento permitido 
del oro de las Gerais. 
De esta manera, surge en América un siste-

ma urbano creado con el objetivo básico de 
sostener el sistema de explotación colonial. La 
ciudad de la conquista ss implanta oomo pun-
to fortificado a partir del cual se irradia el 
poder colonizador, sometiendo a las pobla-
ciones indígenas a la autoridad política del 
rev e ideológica de la iglesia, expropiando y 
redistribuyendo tísi-ras, aniquilando quilom-
bos, reprimiendo el contrabando y las incur-
siones de corsarios y de fuerzas colonialistas 
rivales. 
Pero si ¡a red urbana creada por la conquis-

ta se limitaba a desempeñar estos papeles, ella 
se constituyó en piedra angular de un sistema 
que, poco a poco, pasó a desarrollar las fuer-
zas productivas, lo que no dejó de acarrear 
una gradual ampliación y diversificación de 
sus funciones. El punto de partída de este 
proceso fue, probablemente, la propia espam-

o Cosa dondo co ooultoa loa aogroo fagüívoa (a. t). 
3 "Ea fodno Iro gosíra éo b cotoaia dosdo ourgia In cfjri" 

cultura y la esclavitud, aperacian luego loo qafloraboo Ueaamda 
lao calven y poaloado aa cobrescllo e ios csfloria do tlsKras", 
Moma, C., Ho&aiíoso de Ssnssle. Sta Utisio, &jraí>l, 19S@, 
p. 89. ConsiSlteao d mioino autor pesa ai cssaSfo roíato áe 
las luchao do loo asgroa contra la esclavitud ea ícáo Esasfí y 
ds las íonnac .de ffspreaíóa utflísadaa —éatscdca, basdoras y 
Qiipsdicioiios policiales— précticczacato ciems»?e iaiciativa 
do loo viKoyoa, gobornadoraa y cámasaa muaioíscSaa, oslo as, 
í5ol pode? QUO tonio ou codo oa &cr.o urborsaa. 
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sión de los sectores de Mercado Externo, en 
los cuales se incorporaba un volumen crecien-
te de trabajadores que producían un excedente 
cada vez mayor. En la segunda mitad del siglo 
XVII, el monopolio luso-brasileño del mercado 
de aziicar se rompió con el surgimiento de un 
próspero competidor en las Antillas. En com-
pensación, el monoî lio español de la produp-
ción de metales preciosos fue aniquilado du-
rante la primera mitad del siglo xvm por 
el descubrimiento de grandes vacimientos 
auríferos en el Brasil. 
Como ya se mencionó antes, la expansión de 

las fuerzas productivas en Europa, que a par-
tir del siglo xviu abrió mercados para nuevos 
productos coloniales, lo que permitió que áreas 
liasta entonces intocadas o relegadas a una 
miserable economía de subsistencia pudieran 
ser incorporadas al sector de Mercado Exter-
no, tenía que repercutir sobre el sector de sub-
sistencia. Por principio, desastrosamente: la 
creciente demanda de mano de obra fue pre-
cisamente una de las principales causas de la 
terrible mortandad de indígenas durante los 
dos primeros siglos de colonización, que en 
muchas áreas alcanzó proporciones de heca-
tombê . El cuasi exterminio de poblaciones 
enteras tenía que llevar, forzosamente a una 
regresión de las fuerzas productivas, princi-
palmente ahí donde habían obtenido mayor 
desarrollo: entre los aztecas y los incas. Pero 
a partir de un punto considerablemente más 
bajo, las fuerzas productivas del sector de 
subsistencia volvieron a crecer. El sector de 
mercado externo se constituyó en un mercado 
en fuerte expansión que ya no pudo seguir 
sosteniendo por el excedente arrancado a las 
comunidades indígenas depauperadas median-
te las encomiendas. Los portugueses, que 
nunca pudieron contar con un excedente de 
alimentos obtenido de esa manera, establecie-

7 "La hecotomlie demográfica que loq puroppos occidentales 
desencadenaron cuando entraron en contacto con la población 
amerindia y lo transmitieron cníermcdades epidémicas —virue» 
la, sarampión, tifo, principnlmente viruela— a personas no 
vacunadas. La población ie roíabilizó hasta la primera mitad 
del siglo XVIII. Aunque haya todavía resislencia en admitir 
estimaciones recientes de la población del Nuevo Mundo por 
el hecho de la conquista, no hay duda de quo el descenso de 
la población amerindi.i alrededor de inOO fue espantoso. Al-
gunos sostienen que la razón del despoblamiento -la razón 
de la población antes de la conquista, en relación a la de 
1650 era de la magnitud de 20 por uno, tal vez más". Stein, 
S. J. & Stein, B. H., The colonial herdage of Latin-Amarlca. 
Oxford, Oxford University Press, 1970, p. 85. 

ron desde el principio haciendas de ganado 
en el Sertão ° del noreste capaces de sumi-
nistrar mediante el intercambio comercial, un 
excedente de alimentos a los ingenios azuca-
reros de la costa. En México, los sistemas de 
encomienda y de repartimiento fueron paula-
tinamente complementados primero y sustitui-
dos después por la hacienda colonial, cuyos 
trabajadores, nominalmente lil̂res —los peones 
— estaban de hecho adscritos a la tierra me-
diante las instituciones de endeudamiento per-
petuo. El siglo x\'in y el siglo xix, todavía 
más asisten a una continua expansión de la 
hacienda productora de excedente de alimen-
tos y de animales de tracción. Por todas partes 
en América Latina surgen las estancias de 
ganado: en el Sur de Brasil, en las pampas 
platenses, en las planicies venezolanas (llanos) 
así como en Colombia, Cuba, etc.. 
El latifundio de subsistencia expande las 

fuerzas productivas agrícolas básicamente por-
que se destina a producir un excedente que 
es vendido, esto es, que le es devuelto bajo 
la forma de moneda, valor intercambiable. Su 
producción entra en un círculo de cambio, lo 
que le permite cierta especialización. Es claro 
que este desarrollo tiene límites muy estre-
chos: las técnicas de producción continúan 
primitivas, la mayor parte del excedente es 
desperdiciado, en lujos inconcebibles, por la 
nueva élite de "criollos" en Europa o en las 
ciudades principales. Sin embargo, es inne-
gable que ocurrió cierto avance. Aguilar Món-
teverde' cita abundantes documentos que 
testimonian que hubo progresos sensibles en la 
agricultura mexicana a fines del siglo XVIII y 
comienzos del siguiente. Donghi ® ofrece indi-
cios de que un desarrollo análogo ocurría en 
Chile, en la sierra del norte peruano y en otras 
áreas periféricas a la minería. 
Comparando la hacienda con la comuni-

dad indígena resalta la superioridad de la pri-
mera en cuanto a la producción del excedente. 

» Sertno. lugar muy apartado de la costa y de los terrenos 
cultivados (n. t.). 

S Aguilar Monteverde, A., La Dlalóctica do la Economía 
Mexicana. México, Nuestro Tiempo, 1988, pp. 48-50. 

9 Donghi, T. H., Historia Coníompofánca (2« Ámériea La-
tina. Madrid. Alianza, 1969, pp. 26-37. 
10 Distinguimos conceptualmente la "hacienda" de la "plan-

tación", estando, la primera, dedicada sobre todo a la pro-
ducción de un excedente agrícola comcrcializable en el mer-
cado interno, mientras que la segunda, se dedica a la pro-
ducción de productos destinados al mercsdo extemo. En euu-
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La comunidad sólo produce en la medida en 
que los tributos lo reqiiieren. La hacienda, por 
el contrario, está dirigida por intereses que to-
do emprenden —operaciones en mayor escala, 
reducción al mínimo del consumo del traba-
jador— para lograr la maximización del exce-
dente. El surgimiento de la hacienda puede 
ser considerado, pues, como el inicio de un 
proceso de profunda reorganización de las 
fuerzas productî'as en el sector de subsisten-
cia latinoamericano. 
La principal consecuencia de esta reorgani-

zación para la vida urbana es qoe el exce-
dente de alimentos producido por la economía 
d̂  subsistencia va a animar ahora una vida 
comercial cada vez más amplia. Por una par-
te, por la comercialización del propio exce-
dente de alimentos y, por otra, debido a los 
gastos de la clase señorial en todo tipo de bie-
nes de lujo, generalmente importados. Esta 
clase señorial, compuesta tanto por plantado-
fes y mineros, que producen para el mercado 
externo, como por hacendados que producen 
para el mercado interno, retiene una parte 
ponderable del excedente colonial que se gas-
ta, en su mayor parte, dentro de la colonia. 
Esta pasa a absorber un volumen cada vez 
mayor de mercancías importadas de Europa, 
al punto que las reformas que establecen el 
libre comercio, en 1T78-1782, entre España y 
sus colonias americanas, implicaron el recono-
cimiento de que "el tesoro metálico no era él 
único aporte posible de las colonias a la me-
trópoli", siendo igualmente importantes "las 
posibilidades de las colonias como mercado 
consumidor" 
Comienza a surgir en ¡as ciudades uoa nue-

va clase de comerciantes, financieros (usu-
reros), transportadores. La función comercial 
de la ciudad gana cada vez más importancia. 
En lugar de constituir apenas puntos obliga-
torios de paso de las mercancías exportadas e 
importadas, varias ciudades pasan a ser cen-
tros importantes de redistribución de mercan-

cías entre diferentes regiones de k misma co-
lonia. Con el advenimiento de mayor libertad 
de comercio otorgada por España a fines del 
siglo xvm y .cedida psulatínainente por _Por-
tagal -incapaz de resistir las presiones iiigle-
sas— una clase de comerciantes extranferos 
adquiere peso creciente en la sociedad colo-
nial. Siendo ésta una clase urbanâ, el predo-
minio de la ciudad sobre el campo se acentúa. 
En la medida en que algunas ciudades se en-
riquecen, las comodidades y el bffillo de la 
vida urbana atraen grandes propisíaríos lati-
fundistas que pasan a residir en ellas, gas-
tando partes crecientes de su renta en servi-
cios urbanos. La ciudad se vuelve, en fin, el 
sostén de la vida política colomal y la cuna 
de los movimientos que deflagran k lucha por 
la independencia, durante el primer cuarto del 
siglo XIX. Son ciertos intereses comesciales ur-
banos, afrontados por las tentativas de recolo-
nizacióa después del fin de la ocupación na-
poleónica de la metrópoli los que se levantan, 
unidos a la clase latifundista crioUe, primero 
en Buenos Aires, Caracas, Santiago y Bogotá, 
contra las autoridades metropoliteaasi' 
Es claro que en la América Española, Is" lar-

ga y sangrienta serie de luchas c|«e fueron 
resultando, no sólo en la indepsüsdencia, sino 
también en la fragmentacióa del continente en 
aumerosag naciones, aeabaa por movilizar a 
las masas rurales, mucho más importantes nu-
méricamente, lo que Imprisue a la lucha un 
sello especifico. No cabe, ®n ios límites dé este 
trabajo, entrar en ei análisis de todos estos 
episodios de importancia decisiva para la con-
figuración de la América Latina moderna. Bas-
ta resaltar que, al fin de todas las peripecias 
políticas y militares, surge en América Latina 
un cierto número de naciones, cada una de las 
cuales está organizada alrededor de un im-
portante núcleo urbano: Argentina en función 
de Buenos Aires; Chile en función de San-
tiago; Venezuela en función de Caracas, etc. 
sería monótono multiplicar los ejemplos. ¿Es 
interesante preguntarse si podría feaber sido 

bcus habla producción para oatoconsusno âe suo babitmites, 
pero éjla, ea general, es máo taporíanto ea la "bficisnda", fia 
cultivos máa variados y donas loo mismos producios (básica, 
msníe alimentos y anteóles do tracción) eran tanto usados 
como consumidos dentro de ella, como vendidos fuera; en tan-
to qua on la plantación, la producción destinada a la venta 
eo fueríemento especializad.! (monocultura) y epsnao factores 
residuales —tierraa y bjasoo— con omplaadoo perü lo produc-
ción do bioaso s»ara ol autoooaousoo. 

UHáporia Dongki, T,, ep. eO^ g. ID. 

12 Al parecer, los comaiciBctos del ra!ao, IJgodoa o loo aa-
tiguos privilegios monopollticoo, favorscíoa eí irciomo oJ osle-
tuto colonial, A alio ce opoalas, aijj embargo, los auovos ijs-
terssas comercialea çua ce deBcrroUcrOíi bajo ía vigaacia da 
detecho o áe hecho de! libra cambio y. Etilffldjdsnsaia ios 
latifundistas criollos, <¡ue áesoaboa la rsduccíóa del impaasto 
ás le ictermedlación. Dsatra ciudadea, la coalsáüre-
ciéa qua lucfcnba pot- d libra ecsabio y, jios to taaío, go? la JndoSicadoacio, C?D feoQCíaôiJÍaa, 
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de otra manera? Posiblemente sí. Las fuerzas 
centrífugas, que arruinaron el plan de Bolívar 
de mantener poKticamente unificada la región 
andina, podrían haber producido subdivisio-
nes todavía más extremas. De la misma mane-
ra, el antagonismo entre Buenos Aires y las 
provincias platenses del interior podrían haber 
desmembrado aún más el antiguo virreinato 
del Río de La Plata, del cual terminaron re-
saltando apenas Bolivia, Paraguay y Uruguay. 
Tal vez el ejemplo más ilustrativo del pro-

ceso sea Brasil, país demasiado vasto para ha-
ber surgido simplemente de la polarización de 
un único centro urbano. Verdaderamente, la 
unidad política brasileña era un poco más que 
formal en las primeras décadas de su vida 
nacional independiente. Importantes movi-
mientos secesionistas estaUaron en el nordeste 
(1824) y en el sur (1835-1848), además de 
otros menores. Su fracaso se debió fundamen-
talmente a la capacidad del gobierno central 
de imponer su autoridad por medios militares, 
cuya base económica estaba constituida por 
la centralización, heredada de la colonia, de 
una gran parte del excedente en la capital. Si 
no hubiera sido por la preeminencia comer-
cial y financiera de Río, el gobierno central 
no habría tenido recursos para armar y apro-
visionar a los sucesivos ejércitos, que acaba-
ron por sofocar una por una, las insurrec-
ciones locales. Tal vez no sea exagerado decir 
que fueron las rentas derivadas de las cre-
cientes exportaciones de café el factor deci-
sivo que permitió a la unidad nacional sobre-
vivir a la prolongada Guerra de los Farra-
pos 
No tenemos datos que permitan dar vali-

dez o invalidar la generalización del proceso 
brasileño al resto de América Latina. Pero en 
un plano bien general, es verdad que (des-

pués de conquistar la independencia) en todas 
partes las fuerzas centralistas, de base urba-
na, acabaron triunfando sobre las fuerzas au-
tonomistas o federalistas, de base rural. ílste 
triunfo era, al final, una condición necesaria 
para el establecimiento de la soberanía nacio-
nal sobre vastas áreas dispersamente pobladas 
y muy poco integradas económicamente. Com-
parando la América Latina de hace 150 años 
con el Africa recién dcscolonizada, lo que 
impresiona es el hecho de que el proceso de 
fragmentación nacional no fuera llevado aquí 
mucho más lejos. La respuesta se encuentra 
en la capacidad aglutinadora de determina-
das ciudades-claves, que al adquirh: preemi-
nencia comercial sobre amplias áreas rurales, 
no pudieron o no quisieron ser lazos de trans-
misión de un sistema de dominación extemo, 
pasando, aparentemente, a incorporar dentro 
de sí todas las funciones de dominación, la 
de explotación inmediata del campo y la más 
elevada, como cúpula de todo el sistema. De 
esta manera, el carácter cada vez más comer-
cial que ciertas ciudades venían adquiriendo 
en América Latina, entraba en contradicción 
con su carácter de ciudad de la conquista, 
esto es, de prolongamiento instrumental de 
un poder metropolitano que se volvía cada 
vez más extemo hasta quedar extranjero. EST 
ta contradicción era inevitable y estaba deter-
minada a aparecer tarde o temprano. A la 
ciudad de la conquista le correspondería ex-
portar, sin contrapartida, el máximo posible 
del excedente colonial, mientras que a la ciu-
dad comercial le convenía venderlo por el 
mejor precio, maximizando el retorno. De es-
ta manera, la ciudad comercial se hace porta-
voz de todos los intereses que anhelaban 
transformar el excedente comercializable en 
excedente comercial y, al aliarse con ellos, se 
enfrenta y vence a la ciudad de la conquista. 

13 "̂El boom del café, el fin del acuerdo arancelario con 
Inglnterra (IR44) y, más tarde, el término del tráfico de es-
clnvos (1850), contribuyeron al finnnciBniienfo de las vic-
torias domésticos y ertrenjeras de Caxias . . . ". Campos, P. 
M., "El Ejército y el Imperi i" (En O Brasil Monárquico, tomo 
II, vol. 4? de la Historia Geral da Civtlizaçao Brasileira, Sao 
Paulo, difusión europea del libro, 1971, p. 243). El mismo au-
tor mtiestin c<Smo la "revitalización" del ejército, a partir de 
18.37, con el aumento de sus coerpos militares do 6.000 a 
15.000 hombres en tiempos de paz y a 18.000 hombres en 
tiempos de guerra, permitió las victorias de Caxias sobre la 
Bnlaiada, en el Maranhao (en 1840), sobre las revueltas «n 
Sao Paulo y Minas (en 1842) y finalmenta sobre la Fa-
rroupilha, en Rio Grande do Sul, an 1843 (pp. 244-45). 

D E LA CNJDAD COMERCIAL 
A LA CIUDAD INDUSTRIAL 

El triunfo de las fuerzas urbanas y centra-
listas no sólo aseguró la formación de un cier-
to número de naciones de amplio territorio en 
América Latina; también aseguró el manteni-
miento, en sus trazos esenciales, del sistema 
de explotación colonial del campo. No tanto 
"por la", sino "mediante la" ciudad. Como na-
die ignora, la independencia no significó, de 
inmediato, para las nuevas naciones, algo más 
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que un cambio de meírópoiis, siendo España 
y Portugal sustituidos por Inglaterra- La ciu-
dad, sede ahora de un poder nacional, conti-
nuó en el plano económico desempañando sus 
antiguas funciones, sustento del orden y caual 
de intermediación comercial y financiera, por 
el cual pasaba el mismo tipo, en general, de 
excedente de productos agrícolas y extracti-
vos. La contrapartida se volvía aigo mayor, 
ya que la parte tributada del excedente per-
manecía dentro de las fronteras nacionales, 
principalmente en la propia ciudad, donde 
aparece una nueva burocracia estatal. 
En el fondo el carácter parasitario de la 

ciudad antes de la independencia se acentuó. 
En el período colonial, la capacidad de im-
Dortación de ías colonias estaba severamente 
limitada por el hecho de aue bû na parte de 
la renta excedente era destinada a la metró-
poli. Esta limiiación tenía por efecto reservar 
el mercado interno de la colonia osra las ma-
nufaohiras locales, narte de las cuales acaba-
rr>n instalándose, dentro de ciertos iírr.iíss, 
prósperamente en la ciudad. Se podría decir, 
nnr lo tanto, qû  h ciudad ccionial Wabía ad-
nuiridn, poce antes de la independencia, nn 
carácter artesíical de cierta importancia, to-
davía secundario en relación a sus funciones 
políticas y comerciales. La independencia, por 
sí misma, no alteró esta situación. Antes, por el 
contrario, hs largas luchas acabaron por des-
organizar, en cierta medida, si sector de n;er-
cado externo, ocasionando cierta contracción 
do |;)s exportación"s hasta mediidos del si-
glo XIX, lo que debe haber estimulado la 
producción artesanal. Donghi (op.cit.), atri-
buye este hecho a factores externos, a la 
falta de capitales europeos o a su interés en 
dedicarse a la rehabilitación de las economías 
de e.vnortación latinoamericanas. Parece más 
prnVinble niie el ambiente de incertidumbre 
política, que caracteriza ks primeras déca-
das de vida nacional independiente en la ma-
yoría de jos países del continente, haya con-
tribuido decisivamente a reiardar ia recon-
quista y expansión de ías actividades ê p̂or-
tadoras. Sea como mese, sn ia seg-jntia mi-
tad del siglo pasado, el Sector de Mercado 
Externo pasa a aumentar, a ritmos nunca 
vistos, &a varias partes de América La'tina. La 
revolución industrial, que ya se enci:.sntra en-
tonces bien avanzada en el occidente ezropec 
y en los Estados Unidos, crea condiciones pa-
ra una amplia ofensiva comerciai y financiera 

de ías nuevas potencias industriales, en cuya 
vanguardia se encuentra la Gran Brelaña y 
que va a afectar de modo intenso al conti-
nente. En Argentina surge, por primera vez, 
un vigoroso sector de mercado externo basa-
do en la exportación de cams y cereales. En 
Brasil se e.xpanden simultáneamente, en áreas 
diferentes, cultivos de café y de cacao y la 
extracción del hule. El café, el cacao, el algo-
dón y el azúcar van a ser la base del esta-
blecimiento de importantes sectores de mer-
cado externo en México, las Antillas, en Ve-
nezuela, en Colombia, etc. Algo más tarde, la 
explotación de nuevos minerales exigidos por 
el progreso tecnológico —petróleo, cobre, es-
taño, etc.— tendrá el mismo efecto. 
Todo esto va a provocar una inmensa am-

pliación de ia capacidad ce importar, .que 
ahora ya no será tasada por tributos recauda-
dos por las metrópolis europeas. Su resultado 
es •j;na sustitución de importaciones al rsvás: 
bienes industriales importados sustitisyen en 
los mercados locales a ios üroductos del ar-
tesanado, que tienden a arruinarse. La ciudad 
comercial revela entonces su carácter funda-
mentalmente colonial. Utiliza su hegemonía 
política sobre el campo para imponer la liber-
tad de cambio, que favorece sus ganancias de 
intenr.ediación a costa de la manufactura 
tiva A partir de ¡a ciudad comienzan a ser 

lí 21 ínunfo dcJ libre cambisTsic on Ir. ECEyorSo c.o !oc 
país-ja lailnofimcrfcaaos podría cci- ia!eip;-„ic£o icraiii; como 
resultado de la hegsmoníc d s too intsrassa "r.^varfoo" 03 f o k -
cíón o ios "iuoustnalca", lo que consíguraríc üís-ucc'ózs do 
¡lagEiTionÍR d^l campo rclación co'j) ¿r. ciu¿í:¿. Go cao? 
en u i a disputa apor-ao {a'.íTiiii3!é(;Icr., y.ccíco ffscalícií 
ei graao vicíorioüo ea iuo Stcieo mía co ÜÍjiTjrca ¿oi-OEíe ía 
primüi-a mitad del siglo pasado, alrecIciJoi- ¿al carácíay <iuo lao 
nuevas cocicdaáea nacionales deberlas tsnsr, el âe Í09 
laiifundiüías del sector ds mcrcado oiíleí-no, ijsse C3 coaviríio-
ron on la nueve clesa dominante. I.03 ÜEccnáaáoo (íigüiáoa a! 
rector de subsistência y que producían OHCodentc^ paija el 
mercado interno) se asociaron al eiercicio del poder, poro coss 
un papel secundca-io. Cojisúltasa, c, asía ísijaoclo, CEi'fioso, i '̂. 
K. a ?eIeKo, S., "ScpsadoaciE y j^osci'sono 03 Araâiísa 
tina' '. 7iío, Za'ia? lid., lEV'C, cuiJ. TZ. 3 n la meyoi' '¡id-Ao da! 
contii^ciito, I03 píca-r.dorca y mincroD eiíplotaboa gS c c m ^ , 
pero integraban une coafftoiacíÓH de intorôoes polfticoil, 00-
morcialeo y fiaaacieroo do fnnegablo eríraocióa urbasia ( la 
"oligarquíc") . Mo iiabioado industria moderna, tampoco podía 
haber ueg bíirguxjoía iadustriol urbnnci. 'il^íi racaisícctoco eniC" 
(enees se localizaban prfciclprimsiito oa ico fcac,'; do snáo diífoi) 
acceso a Ins mcrcancíao ímportadai;, í^to e3, eã 3I ístoirfor tío 
cíida país, en lo Que cadrÍG ilamar;;o ge^iíiicemo'ata q1 "czm-
pn". 3i aríesanado urbano tsdscoria oi-fi muy tíibü JJCJE pode? 
enfrentarse solo, a ¡c -a:¡6s: lEtifuEdícíE-comêstel, ¿Lo Vil css 
apoyado por Cuor̂iEc robyideo ̂tzítígíi. Curxtdo eco co 
die, sin cmbErso, Eccbó Íaurl'íieáio va-iicif.o. 
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construidos sistemas de transporte que sirven, 
por un lado, a la penetración de las activida-
des de exportación en nuevas áreas y, por 
otro, a la solidificación de la unidad política 
nacional. Por estos sistemas penetran también 
las mercancías extranjeras, cuvo triunfo en 
el mercado del interior es asegurado por la 
reducción en los costos de transporte. 
Las líneas de crecimiento colonial, que pro-

duccti las características básicas de la im-
plantnción urbana en América Latina, se man-
tienen y, en cierto modo, se acentúan. La 
extracción de excedente de alimentos del cam-
po, destinado a la manutención de los que tra-
bajan en el sector de mercado externo y de 
los que viven en la ciudad, será perfeccionada 
continuamente por la expansión del latifun-
dismo, en tierras vírgenes (como en Brasil) o 
a costa de las comunidades indígenas (como 
en México y Perú). Se amplía el número 
de peones sujetos a la servidumbre por deu-
das; sin embargo, surgen también, en áreas li-
mitadas, campesinos de origen, europeo, cüya 
economía es relativamente menos abierta que 
la del latifundio. La ciudad se apropia ahora 
de una parcela ponderable de un excedente 
cada ve7 mayor. Esta crece de manera con-
tradictoria. Lo alcanzan todos los que poseen 
rentas elevadas para gastar, incluyendo a los 
agentes comerciales y financieros del capita-
lismo europeo y norteamericano. Pero la ciu-
dad atrae también una masa de migrantes del 
campo, inicialmente del campo europeo, en el 
cual la penetración del capitalismo está di-
solviindo antiguas relaciones de producción y 
libera fuerza de trabajo. Viene más tarde, ya 
rn picno siglo actual, la difusión de normas 
sanitarias modernas qu»̂  reducen la mortali-
dad en la.s áreas rurales latinoarrierieanas, oca-
sionando un flujo de migración a la ciudad, 
que se acentúa con el tiempo. Surge, por lo 
tanto, en la ciudad, un proletariado ocupado 
precariamente en servicios, pero que tendrá 
importancia como elemento constitutivo de 
un mercado interno para productos indus-
triales. 

El florecimiento de la economía colonial en 
la América Latina independiente es menos pa-
radójico de lo que parece. Se comprende eso 
cuando SÜ considera que el movimiento por la 
emancipación política no trajo consigo ningún 
cambio en la relación de fuerza entre las cla-
ses. La promesa de liberación de los esclavos 

y la división de los latifundios no fueron 
cumplidas y no podrían, pues las clases que 
se habrían beneficiado con ellas no tenían 
capacidad para organizar un poder nacional. 
Peones, esclavos, indios, vivían en comuni-
dades aisladas y su particularismo local los 
volvía políticamente impotentes. A no ser 
cuando eran organizados por intereses urba-
nos, que naturalmente los utilizaban para sus 
propios fines 'I De esta manera, no ha habi-
do todavía una revolución latinoamericana, y 
los tipos de estructura de dominación que se 
consolidaron después de la independencia sólo 
podrán promover el crecimiento de la econo-
mía bajo moldes coloniales. 
La crisis de la economía colonial se origina 

a partir del exterior, siendo un reflejo de la 
crisis general por la cual pasa el capitalismo, 
a escala mundial, a partir de 1914. Ya antes 
las crisis de coyuntura habían reducido perió-
dicamente la capacidad de importar de los 
países latinoamericanos, con consecuencias 
diametralmente opuestas en el campo y en la 
ciudad. En el campo, la reducción de la dis-
ponibilidad de mercancías extranjeras condujo 
a un resurgimiento precario del artesanado, 
en condiciones muy primitivas, como se pue-
de observar en el interior del nordeste brasi-
leño desde que se inicia la decadencia de la 
economía azucarera. En la ciudad, el mismo 
hecho da lugar a tendencias más o menos efí-
meras de industrialización por sustitución de 
importaciones. Tales aspiraciones retroceden 
nuevamente cuando, a la depresión, le sigue 
nuevamente un "boom" de exportaciones, pe-
ro dejan vestigios. Ciertas actividades indus-
triales echan raíces en la economía urbana, 
beneficiándose con la proximidad del mercado 
con el bajo costo de la mano de obra. Debe 

señalarse oue el mismo desarrollo urbano oro-, 
porciona importantes economías externas a 
esta industria de covuntura: en̂ -rda eléctrica, 
transporte, finanzas. Se consolidan de esta 
forma intereses industriales en algunas de las 
grandes ciudades del continente. Hay casos en 
que tales intereses son ya suficientemente po-

is Bolivar, principalmente, movflizó buena parte de sus 
contingentes a estratos rurales que se oponían al sistema de 
eJrp'otaclAn colonial. Pero, una vez obtenida la independencia, 
la "oligarquía" estableció poco a poco su hegemonía, con-
tando para ello con la ayuda exterior en ciertas ocasiones y 
sobré todo gracias al hecho de ser el único grupo cuyos inte-
reses sobrepasaban las fronteras locales. En la película "Que-
mada", esta contradicción está m\iy bien expresada. 
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derosos para imponer obstáculos a la libertad 
de cambio, protegiendo Sus posiciones en el 
mercado interno. Con la crisis general para 
el comercio en el mundo, que significó la Pri-
mera Guerra Mundial, estas tendencias se 
acentuaron, produciendo en la postguerra una 
fractura en el consenso político urbano de los 
países qué experimentaron cierta industriali-
zación mientras duró el conflicto: a la oligar-
quía comercial-latifundista se opondrá una na- • 
ciente burguesía industrial. 
En este punto, la posibilidad de generalizar 

para América Latina en conjunto, aunque sea 
en un nivel elevado de abstracción, deja de 
existir. El continente pasa por una diferencia-
ción creciente: en algunos países, la burguesía 
industrial conquistó la hegemonía e inauguró 
una era de desarrollo industrial; en otros, la 
oligarquía mantiene su dominio y la econo-
mía colonial se mantiene en sus líneas esen-
ciales; en Cuba, finalmente, la burguesía y la 
oligarquía fueron derrumbadas por ima revo-
lución que inauguró, en suelo americano, una 
experiencia nunca antes vivida. 
Es interesante analizar la relación entre el 

grado de desarrollo urbano lojÈfrado por los 
diversos países latinoamericanos y el inicio de 
su proceso de industrialización. Como se vio, 
la ciudad, en esos momentos (1914-1930), era 
básicamente antindustrial. Era el bastión de 
los intereses oligárquicos, aue favorecían la 
integración creciente del país en la división 
internacional del trabajo, como productor es-
pecializado de productos primarios. Pero, no 
por ello, la ciudad deja de ser también el gran 
mercado interno de productos industriales, en 
general importados. Cuando se manifiesta la 
escasez de esos productos, por crisis induci-
das desde el exterior, la sociedad urbana no 
tiene cómo resucitar formas muertas de pro-
ducción artesanal. Proceso que en el campo 
se vuelve viable, porque en él el artesanado 
nunca fue exterminado totalmente, y mante-
nía todavía cierta clientela entre los estratos 
más pobres de la población. Los patrones de 
consumo del morador de la ciudad, sin em-
bargo, no pueden ser más satisfechos por pro-
ductos artesanales. (Como la vida urbana mo-
derna ya es un producto de la industrializa-
ción, requiere de bienes industriales: energía 
eléctrica, transportes motorizados, utensilios 
domésticos, etc.). 

En estas circunstancias, la sustitución de im-
portaciones se vuelve casi inevitable, desde 
que el mercado constituido por la población 
urbana sea suficientemente amplio para justi-
ficar la instalación de unidades fabriles mo-
dernas. De manera que el principio de la in-
dustrialización es principalmente su perma-
nencia más allá de la etapa de sustitución de 
bienes de consumo no durables y depende 
del grado de desarrollo urbano alcanzado an-
teriormente. Las raíces del proceso se encuen-
tran, por lo tanto, en el pasado colonial, en 
la capacidad que tuvo.la ciudad comercial, a 
principios del siglo xix, para organizar políti-
camente una mayor o menor área territorial 
y, con el tiempo, de volverla una nación. Pues 
no hay duda de que el tamaño de la econo-
mía urbana de cada país latinoamericano está 
básicamente en función del tamaño de su te-
rritorio y de su población. Así, én el período 
que fue decisivo para la industrialización en 
la mayor oarte de estos países, entre la Pri-
mera y la Segiyída Guerra Mundial, los 
mayores mercados urbanos se situaban tam-
bién en los países de mayor territorio y po-
blación; Argentina, Brasil y México. 
En algunos de los países medios, como Chile 

y Colombia, por ejemplo, mercados urbanos 
algo menores, pero aun así ponderables, pu-
dieron servir más tarde de base al proceso de 
industrialización mediante la sustitución de 
importaciones. En estos países, sin embargo, 
la industrialización fue más orecaria, sufrien-
do severas limitaciones debido a la estrechez 
del mercado interno. En otros países, de base 
urbana g^rosso modo equivalente, la indus-
trialización comenzó mucho más tardíamente, 
como en el caso de Venezuela, de Perú v de 
Cuba. Los oaíses nequeños, no oor casualidad, 
se mostraron impotentes para sostener un pro-
ceso sistemático de sustitución de importa-
ciones 
Siendo la industria una actividad eminente-

mente urbana, su nacimiento v expansión 
vuelve productiva a la ciudad latinoamericana 
por primera vez desde la conquista. En su in-
tercambio con el campo, la ciudad puede, fi-
nalmente, ofrecer una contrapartida econó-

18 La reciente inotiíución de mercodoa ooimsass on Amé-
flca Latina, principalmente el Centroamericano y el Blo<ju2 
Andino, constituye una "corrección" a posteriori del mapa 
político del continonte, en el cual laa nacioneo médias y 
queflao ofrseon reducido viabilidad teduairial, 
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mica a cambio del excedente de alimentos. 
Sólo a partir de entonces se establece una 
verdadera división del trabajo entre ciudad y 
campo. Pero esta división estará fundamental-
mente viciada por las relaciones de explota-
ción preexistentes. Los mecanismos por los 
cuales la ciudad extraía el excedente de ali-
mentos del campo, bajo la forma de tributos, 
remuneración por servicios de intermediación 
(lucros comerciales v leves) v renta de la 
tierra, mecanismos heredados del período co-
lonial y perfeccionados después de la indepen-
dencia, no fueron abolidos de una vez por la 
industrialización. De esta manera, la contra-
partida de productos industriales ofrecidos por 
la ciudad a cambio del excedente de alimen-
tos obtenido del campo, tendía a ser muv pe-
queños, principalmente debido al reducido po-
der adquisitivo de la población rural. Sólo en 
vin estado mucho más avanzado de industria-
lización, cuando la ciudad crece a tasas mucho 
más elevadas, expandiendo aceleradamente su 
demanda de alimentos v materias primas agrí-
colas o extractivas, las viejas formas de explo-
tación del campo serán parcialmente aban-
donadas, surgiendo en las áreas más accesi-
bles al mercado urbano una agricultura capi-
talista, cuyos productos alcanzan precios que 
cubren sus costos y proporcionan al capital ta-
sas adecuadas de lucro. 

Es por eso que durante un amplio período 
(que en Brasil, por ejemplo, todavía no está 
cerrado) la industrialización se efectúa al mar-
gen del campo, esto es, sin que el mercado, 
representado por la población rural y la de 
las pequeñas ciudades, desempeñe ningún pa-
pel decisivo. En un país de gran territorio, 
irregularmente poblado, como Brasil, la unifi-
cación del mercado interno significa práctica-
mente apenas la interrelación del principal 
pojo industrial (Sao Paulo) con las capitales 
regionales más importantes: Rio, Porto Ale-
gre, Recife, Salvador, Belo Horizonte. 
En el fondo, el mantenimiento de los viejos 

mecanismos de explotación y de transferencia 
del excedente, del campo a la ciudad, resultó 
del hecho de que la industrialización en la 
mayoría de los países latinoamericanos no 
provino de una transformación rèvolucionaria 
de la antigua estructura de dominación, sino 
de un reacomodo de la misma. A la oligarquía 
le fue permitido retener la propiedad de la 
tierra y las formas de explotación semiservil 

de la mano de obra. El latifundio se mantuvo 
como forma fundamental de organización pro-
ductiva en el sector de subsistencia. En el 
mismo México, donde la Revolución desenca-
denó, con atraso, una amplia reforma agraria, 
las viejas relaciones de producción todavía 
persisten en el campo, tal vez atenuadas, y el 
latifundio se mantuvo o se reconstituyó en 
muchas áreas. El hecho fundamental es que la 
pobreza del hombre del campo no fue tocada, 
a pesar de la industrialización, en ningún país 
de América Latina, con la notable excepción 
de Cuba, el único país donde las relaciones 
entre campo y ciudad sufrieron cambios fun-
damentales. 
El desarrollo capitalista trae consigo un ses-

go notable a favor de la ciudad en perjuicio 
del campo. Este va siendo paulatinamente 
despojado de una actividad productiva, des-
pués de otra, hasta que en él quedan única-
mente las actividades primarias. Cada rania 
que así se desprende de la agricultura reapa-
rece en la ciudad tecnológicamente revolucio-
nada: industrial, comerció, finanzas, etc. A es-
ta migración de actividades le sigue (aunque 
no siempre con el mismo ritmo) la migración 
de la mano de obra, que lleva, finalmente, al 
debilitamiento paulatino del campo, creando 
así las condiciones para un desarrollo igual-, 
mente revolucionario de las fuerzas producti-
vas en la agricultura. El desarrollo capitalista 
en América Latina, considerando solamente a 
los países que efectivamente se lanzaron a él 
entre las dos guerras mundiales, se circuns-
cribió a la ciudad durante un largo período, 
sin provocar cambios concomitantes en el cam-
po. El carácter cerrado de la hacienda de 
subsistencia retardó el desprendimiento de las 
actividades manufactureras de la agricultura, 
obstaculizando, al mismo tiempo, la migra-
ción de los trabajadores. Se creó, de esta ma-
nera, un abismo mucho más profundo entre 
campo y ciudad, cuya industrialización- pres-
cindía del mercado rural para sus productos, 
dado el insignificante poder adquisitivo de sus 
habitantes. Como esta capacidad adquisitiva 
del hombre del campo resultaba de relaciones 
de producción semiserviles, impuestas a par-
tir de la ciudad, su mantenimiento encontraba 
en la hegemonía política de la ciudad un im-
portante punto de apoyo. Dentro de la ciu-
dad, la hegemonía de las clases propietarias 
dependía, muchas veces, de su alianza con la 
oligarquía o sectores de eUa. Esta alianza, re-
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foizada poi lazos ecOBÓmicos eustee los ács 
grupos, temdía a ser más efectíva t?ae ia qme 
tendía a imk teaba|ado!res del campo y de !a 
ciudad. 
Es esto lo que nraestra el análisis histódco. 

La transformación de la ciudad de la coa-
quista en ciudad comercia! se hace mediasite 
una superación dialéctica, en que la caracte-
rística básica de la primera —essploíaciÓEi del 
campo mediante su dominio político— quedó 
preservada ("aufgehoben") en ia segunda. De 
la misma manera, cuando la ciudad comercial 
se transforma en ciudad industrial, la misma 
superación-preservación ("aufiiebamg") tíese 
lugar. 
Resta destacar que la Hmiíacfóa de! proceso 

de desarrollo al áiñbito ui'barao acabsTá más 

ísmpiranio o más tarde poi? obstaaiir la eiiats-
que actaalmCTte, em miscfecs países-del coátí-
mente, el latífmwiio mo comsig®© ya iretenei? la 
mamo de obra era el campo. Las iiamenisas olea-
das de migrantes que legaia a la craolad qme-
eaüre campo y ciudad. E! tamtsltaoso creci-
miemto de k poblaciéa imrbana provoca, tarde 
o íemprajBO, la necesidad de q-ae ¡as técmicss 
Em estas comdkiones las formas tradiciomales 
de expioíacsón en el campo pierdea viabilidad, 
lo .que EOS lleva a cireeir que raes encontramos 
frente a tina nîeva etapa ea las reíadones ea-
bre câ npo y ciicdad en Âarüéjica LaCáma. 




